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EL CASO PRIM
Y SUS ENSEÑANZAS
Ha transcurrido ya tiempo, mucho
tiempo, desde que en una reunión del
«Centro de Lectura», un chiquillo de
diecísiete afios pidió y obtuvo la pa-
labra para defender la ïinportancia
histórica de Prim que consideraba in-justamente rebajada en un artículo del
excelente escritor Sr. Santasusagna,
publicado en esta Revista. El hecho de
que un muchtcho de diecisiete afios,
fuese escuchado respetuosamente en
una Junta General, demuestra tanto
la paciencia de ios socios del Centro
de Lectura, corno la audacia que pro-
porciona los pocos afios. E1 firmante
del presente artículo, que era ei imper-
tinente chiquillo en cuestión, presenta
ahora sus excusas y da las gracias por
su benevolencia, a los bondadosos
asistentes a aquella Junta General.
Cuando, más tarde, me he adentrado
en Espafia he podido darme cuenta del
rastro profundo que Prim ha dejado
en ia vida nacional. En humildes pue-
bllos de Àndalucía he encontrado,
guardados con carífio y orgullo, retra-
tos de Prim con dedicatorias en las que,
a veces, la ortografía no luce con de-
masiada pureza y, en Madrid, familias
linajudas conservan, entre sus más
preciados documentos, cartas, de trazo
nervioso, de nuestro general.
La presencia del recuerdo se paten-
tiza en los libros que, periódicamente,
van surgiendo para satisfacer la cu-
riosidad pública. Ninguna de estas
publícacíones actuales procede de gen-
te de Reus. T..Ino de los hombres que
más sabe de Prim, y que ha emitido
sobre él los más agudos y admiratívosjuicios es el granadino D. Natalio Ri-
vas. Quien a tantos afios de distancia,
y con tan evidente transformación de
ideas, sigue mereciendo la atención y
ia curiosidad de un país dotado de vi-
gorosas personalidades, demuestra que
poseyó cualidades sefieras y que su
paso por la vida política de Espafia,
fué marcado con signos de innegable
oríginalidad.
En ios cuatro siglos de la unidad
hispana, muy pocos han sido 1os cata-
lanes, que han tenido en sus manos los
destinos de ia Nación.
Pi y Margall pudo ser y no fué. Le
faltaba nervio y pasión de gobernante.
Era culto, honesto, bienjntencionado.
Creyó por ejemplo, que el máximo
acíerto de un Ministro de la Gober-
nación consistía en devolver intactos
1os fondos destinados a pagar la in-
formación política, como si un Minis-
tro de Obras Públicas devolvíese in-
tactos 1os fondos de su departamento
por no haber ejecutado una carretera,
ni construído un puente durante el
ejercicio. Vivió apartado del senti-
miento popular en una austera y fría
torre de marfll. Y su catalanidad nau-
fragó también en ei gran naufragio de
su v-ida política. Sus correligionarios
de Barcelona se llevaron un gran dis-
gusto al comprobar cíue entre las mu-
chas cosas perdidas había perdido tam-
bién el uso de la lengua catalana. ¡Qué
gran contraste con Prim que en la Pre-
sídencia del Gobierno de Espafla, diri-
giendo la batalla parlamentaria, con el
mismo ardor que las acciones guerreras,
daba consignas a sus paisanos dipu-
tados en notas escritas con las más cas-
tizas expresiones catalanas, y aue en la
guerra de Africa encendía la bengala
bélica de los voluntarios catalanes con
el más rudo acento de la región.
No creo necesario siquiera hablar
de Figueras, porque, a pesar de la im-
portancia nominal de su cargo, no lle-
gó nunca a dirigir de manera efectiva
la marcha de ia política espaflola.
Desapareció de la escena de puntillas,
como un actor medíocre que ha stisti-
tuído accidentalmente al verdadero
personaje.
Otro caso de frustamiento fué Cam-
bó. Excepcionalmente dotado, con una
definida vocación polítjca, de una ho-
nestidad por nadie discutida. Y, sin
embargo, su fracaso como político na-
cional fué, innegablemente, rotundo.Àparte de Catalufla, Cambó no llegó
nunca a arrastrar un grupo apreciable
de opinión.
Me he preguntado muchas veces
cual es la razón de que Prim triunfase
allí donde ios demás catalanes fraca-
saron. ¿Por cíué este hombre fué el
único catalán que supo prender el en-
tusiasmo y la fe de gran parte de ios
espafloles?
No fué ciertamente porque abdicase
de sus características regionales o lo-
cales. Cuanto más se conoce de su vi-
da mejor se advierte aue fué un cata-
lán típico. Conservó siempre un con-
tacto estrecho y continuado con el
campo de Tarragona. Estaba tan pre-
sente cíue en R.eus lo quemaron sus
adversarios en efigie, lo cual para nos-
otros, los ibéricos, es la mejor demos-
tración de estar presente. Fué catalán
hasta en el acento. Galdós nos des-
cribe su «habla durísima, gorda, cata-
lana». Y y que hablamos de esto ¡qué
bellos discursos castellanos se han he-
cho con fuerte acento catalánl (D. Er-
nesto Ànastasio, una flgura por tan-
tos conceptos prominente en la vida de
Espaíia, tan inteligente que a veces
abruma a golpes de talento, explica
esto porque los catalanes aprenden el
castellano «gramaticalmente»).
Tampoco llegó Prim por el valor
demostrado en acciones de guerra. En
una nación como Espafla, donde, ya
no el valor, sino el heroismo, se cose-
chan sin darles importancia, esas ca-
racterísticas no sirven, por sí solas,
para imponerse como hombre de go-
bierno.
JIay un documento en que el valor
personal de Prim luce con matices ex-
cepcionales. Prim ha sjdo hasta en-
tonces un general valiente y un cons-
pirador tenaz y afortunado. En este
momento es Jefe del Gobierno y árbi-
tro efectivo de los destinos de Espaíia.
Prim sufre entonces los atacíues de
sus antiguos aliados. La fuerza y la
autoridad son suyas. Cualcíuier hom-
bre normal hubiese sentido la tenta-
ción de hacerlas valer. Y, sin embargo
Prim, que lo tiene todo en sus manos,
discute, negocia y hábilmente, serena-
mente, con el «seny» y la parsimonia
de un payés impone sus ideas, resis-
tiendo a la tentación de derribar de un
manotazo la mesa de juego.
Coincide esto con un acto de valen-
tía impresionante. Paul y Àngulo, su
antiguo colaborador, el que fletó el
buque que lo condujo a Cádiz, lo in-
sulta diariamente en su periódico. La
agresividad, la procacidad provocativa
de ese fanático, no se para, ni ante los
más sagrados límites de Ia vida priva-
da. Prim acusó siempre indiscutible
hombría, tiene formación militar, ha
acudido reiteradamente al terreno del
honor. Induclablemente ha sentido el
apremiante deseo, día tras día, de ven-
tjlar personalmente esas ofensas siste-
máticas. Y sin embargo no lo.hace. Su
valor en frío, la forma más difícil del
coraje, le da fuerzas para despreciar el
insulto, para subordinarlo todo a la
realización de la obra proyectada. Ia-
ce falta para esta contestación mucho,
mucho más valor, que el que probó en
los campos de batalla. Baltasar Gra-
cián (que, por cierto fué Rector del
Noviciado de Tarragona) nos previene
de reíiir con quien no tiene que perder,
ya que «entra el otro con desembarazo
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